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Capítulo Uno
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Agatha apoyó su cabeza en las piernas de Shiva en la silla. No había electricidad para alimentar las luces y el ventilador en el salón. El sudor estaba en sus cuerpos. Bobo todavía estaba montando su mobylette alrededor del patio bajo el sol. Un reloj marcaba sobre la ventana. Siva estaba mirando dentro de los ojos de Agatha y los dos pequeños charcos de tinta lo miraron desde su cara sobre sus piernas. Lo llenaron de afecto por la ex modelo. 

Agatha se estaba expresando. Siva observó su actitud y notó que estaba buscando palabras para imaginarle cuán malo era el espíritu que estaba presente en las competiciones en las que había participado. 

La mano de Shiva yacía sobre su pecho. A veces, sus dedos los acariciaban. Agatha hacía algunos movimientos bruscos cuando los golpes inyectaban sentimientos en su cuerpo. Hacía una pausa en sus palabras para recuperarse cuando los dedos no las acariciaban. Entonces ella continuaría imaginándole su nueva comprensión del significado de la libertad. 

Allí, con la cabeza en sus piernas, Agatha todavía recordaba los primeros contactos que tuvo con Siva. Ella le dijo a Siva que quería que alguien sintiera lástima por ella por dejar el modelaje y la industria del cine. Y ella dijo que NO ARREPENTIMIENTO fueron las notas clave de las palabras que le dirigió. 

Agatha dijo que habría dejado la industria durante mucho tiempo, pero estaba atrapada por el miedo a perder la cara. Sólo Shiva fue capaz de liberarla de esa trampa. Ella agradeció a Siva y le dijo que le permitiría besarla, simbolizando el pago por su valiente acto por ella. Pero Siva no se movió para besarla. 

"Nadie en el mundo, excepto tú, creerá", dijo Siva. "Pensé que es más que fama que llegas allí".

"No, eso fue cruel", dijo Agatha. 

'¿Qué quieres decir con vicioso?'

"Hay demasiado egoísmo allí. Hace que los pangents sean violentos. Y quieres hacer algo antinatural para entrar".

'¿No os caéis bien cuando estáis allí?'

'¿Me gusta?'

'Sí'.

«No. Nos odiamos a nosotros mismos. Los concursantes nunca son amables entre sí. Podrían hacer cualquier cosa para burlarse a sí mismos".

'¿No respetan a las top models como tú?'

«No. El que lleva la corona es el que más sufre. El gerente constantemente te dice que recuerdes cómo llegaste a la cima. Pronto te cansas de escuchar que te has vuelto orgulloso después de que él te había hecho. Luego, en la superficie, tenemos fanáticos de los que depender para que nos respalden. Pero en realidad sudamos como monos, y nuestro cabello seguiría engañando a los espectadores del mundo".

"¿No fuiste feliz cuando fuiste dos veces reinante?"

'No, no lo estaba. Esas veces que llevé la corona de Miss Nigeria, fue uno de los períodos más tristes de mi vida. Primero, rápidamente me di cuenta de que todo el alboroto era una especie de carrera de ratas. Ya sea en la victoria o en la derrota, una rata es una rata. Emerger dos veces como reina de belleza no hizo que mi vida adquiriera un significado especial. La doble victoria nunca cerró el vacío dejado por la cuestión de la identidad también. Seguí siendo un extraño para mí mismo. Todavía estaba tratando de saber por qué existía como humano".

Después de eso, Agatha continuó diciéndole a Siva que los fanáticos fueron el segundo golpe que la golpeó. Ella le dijo a Siva que los fanáticos y los espectadores sufrieron fácilmente rendimientos decrecientes para una estrella. La experiencia le enseñó que la mayoría de las personas en el teatro no vienen a ver ganar a un ganador de nuevo. Vienen a ver una nueva estrella brillando sobre la vieja. Allí, descubrió por qué las estrellas siempre caen. Así como los nuevos más brillantes nunca dejaron de levantarse, los viejos nunca dejan de caer. Y el que viene a desafiar a la estrella reinante, no tiene nada que perder. Si se arriesga y pierde, vuelve a casa. Mientras que, la inquietud yace en la cabeza que lleva la corona. 

Ella agradeció a Siva nuevamente y le dijo que la besara. Siva estuvo de acuerdo ahora. Acercó su rostro a su rostro y la besó muy tensamente. 

Después de que se separaron, Agatha le dijo a Shiva que pagaría siempre por su acto para liberarla. Ella dijo que su relación fue la primera cosa significativa que le sucedió en la vida. 

Siva la besó de nuevo. Todavía se estaban besando cuando sonó su teléfono. 

"Disculpe, bebé", dijo Agatha y desconectó su cuerpo de mala gana. Se sentó directamente en la silla y sacó su teléfono de la mesa. Miró a la cara y le susurró a Shiva que su madre era la que llamaba. A Siva le encantaba el tipo de espíritu que su voz le estaba dando. Le dio ganas de saltar hacia ella. 

Agatha comenzó a hablar por teléfono. '¿Hola?' 

Su voz era como un pájaro al principio. Entonces, Siva notó un cambio repentino en él. El tono se elevó casi a gritos. 

'Mami... Claro... Mami, no creo que debas preocuparte por eso ... No...'

Siva escuchó un lado de la conversación, preguntándose qué estaba mal. La charla duró más de diez minutos. 

'No te mates por eso ... Multa... Buena idea... Saluda a todos ellos por nosotros".

Cuando terminó la conversación, Shiva quería esperar a que Agatha se lo dijera. Sabía que si esperaba, ella se lo diría por su propia voluntad. Pero no podía esperar a que ella se lo dijera. 

"¿Dijiste que era tu madre quien te estaba hablando?" Preguntó Siva.

'Sí...'

"¿Por qué estabas hablando como si alguien estuviera muerto?"

"Nadie está muerto".

'¿Qué pasa?'

"Mi padre se enteró de que voy a presentar el aviso de nuestro matrimonio en el registro mañana. Y nos casaremos después de veintiún días. Ahora está molesto por eso. Pero él estará bien. Necesita algo de tiempo para salir de eso".

—Pero no te lo dije, cariño. Te dije que nos dejaras darle una segunda oportunidad a tu padre".

"No dijo que necesita una segunda oportunidad".

"Sé que lo necesita".

"¿Cómo lo supiste? No escuchaste el lenguaje Ibo. Mi padre dijo que no quería verte. Y tú eres el hombre que me ama. ¿Qué quiere que haga? ¿Llorar?'

"Todos necesitamos otra oportunidad".

"Mi padre no está actuando así".

"No pedimos intentarlo de nuevo".

"Mi padre necesita que yo sea una empresa de hilado de dinero. Pero sé que no puedo serlo. Entonces, él me odia. Y no quiere ver al hombre que me ama. ¿Es eso justo?'

"¿Habló de dinero? Quiero hacer cualquier cosa para que él te tenga'.

"Sí, habló de dinero. Dijo que no eres rico'.

"Me está obligando a presumir para él".

"No quiero que presumas de él. Quiero que me respete. Ahora soy una niña grande. No soy menor de edad'.

"Tu padre tiene derecho a hacer alarde de ti. Tiene derecho a ver a un hombre molesto por tratar de alejarte de la familia. Ustedes, hijos, son lo único que obtuvo".

Cuando Siva llegó a su oficina el lunes por la mañana, llamó al escritorio editorial de noticias de NTA.

"¿Hola?", dijo. "Esta es Siva Okojie. Deseo hablar con Joseph Imade".

'José Imade, hablando'.

"Buenos días, señor".

"Buenos días, Sr. Okojie. ¿Cómo puedo ser de ayuda para ti?'

"Hago un llamado con respecto a los tres asesinatos recientes. ¿Ha habido algún informe forense de base?'

"Por favor, espera un minuto".

Siva podía oírlo revolver los papeles. Después de un tiempo, la voz de Imade volvió a la línea. 

"Nada todavía", decía. "Según el único informe disponible para nosotros por ahora, no se encontraron huellas dactilares en ninguno de los cuerpos de las víctimas, excepto las de sus familiares que probablemente pensaron que aún podían salvar sus vidas. Testigos presenciales dijeron que los asesinos llevaban guantes".

"¿Los criminales orinaron o usaron el baño?"

"No lo sabría porque no soy detective".

'Sí. Lo que significa que cubrieron todas sus huellas".

"Yo también lo creo".

Luego, Siva llamó a Milot Kadigat, una detective a cargo de uno de los casos. 

"Esta es Siva Okojie", le dijo.

"Buenos días, Sr. Okojie. Esta es Milot Kadigat. ¿Tienes algo para nosotros?'

"Me pregunto si hay algún hallazgo sobre el asesinato de Dahiru y los otros dos".

Hubo dudas durante varios segundos. "Nada a lo que aferrarse por ahora. Ahora sólo sabemos una cosa. Que los tres asesinatos están conectados. Así que habíamos pensado que torturar a los guardias de turno en las propiedades de Dahiru podría darnos algunas grietas. Eso fue porque creemos que fue un trabajo interno".

"¿Quieres decir que no hay rastro alguno ahora?"

"No es sorprendente".

'¿Estás seguro?'

«Sí. Sucede a veces". Ella hizo una pausa. "¿Tiene algún interés especial en el caso?"

"En realidad no", mintió Siva. "Sabes, estaba programado para verlos en ese fatídico día. Así que tengo curiosidad".

"Leí sobre eso", dijo Kadigat. "Manténgase en contacto de vez en cuando para ver si puede obtener algo de nosotros".
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Siva Okojie no sabía que el general Suleman Mustapha no había abandonado su ira contra él. Mustapha se ponía en contacto con sus hombres de vez en cuando para ver qué podía conseguirle. En el momento en que Siva estaba contactando a la prensa y a los detectives esta mañana, Mustapha estaba sosteniendo un informe con sus operadores de ML en Kaduna. Se volvió hacia Othniel Obaze.

"¿Qué tenemos sobre ese hombre de investigación, Okojie?", preguntó.

"Nada todavía, señor", dijo Othniel. 

"¿Ha dejado de olfatear?"

"No, todavía está haciendo preguntas. Pero no creo que vaya a hacer nada. No tienes que preocuparte. Su nombre ha llegado a la cima de nuestro ML ahora". 

"No me gusta en los lugares donde lo estoy viendo. Dale un MNTR cercano'.

"Ya hemos comenzado".

Cuando el teléfono de Shiva sonó más tarde esa mañana, Agatha estaba en la línea. No era habitual porque salió de la casa esa mañana. Bobosky inmediatamente figuró en su pensamiento. ¿Había intentado correr de nuevo? ¿Tuvo un accidente con su mobilita? ¿Empezó a llorar de nuevo? 

'¿Hola, cariño?'

"Mi madre ha vuelto a llamar", dijo Agatha sin preámbulo. "Le dije que volvería a llamar. Quiero que escuchen en una conferencia. Cuando te conecte, no digas una palabra. Solo escúchanos'.

Siva estaba más confundido. '¿Por qué llamó?'

"Lo escucharás ahora. Solo espera'.

Siva fue puesto en espera. Su cuerpo tenso. Antes de un minuto, estaba conectado a la conversación de la conferencia.

La madre de Agatha hablaba con voz quejumbrosa. 

"Lo que hizo el sábado fue jugar en comparación con lo que hizo ayer".

'¿Mi padre?'

«Sí. Quería que un hombre rico se casara contigo. Quería obtener mucho dinero de él. Ahora sabe que no puede conseguirlo. Entonces, fue a ver a algunos de sus amigos y se emborrachó allí. Cuando sus colegas regresaron a sus hogares, Nnamdi se quedó atrás y se quedó entre el algodón de seda y los cerezos. Fue descubierto por un grupo de vigilantes a medianoche. Nnamdi nunca ha hecho algo así antes".

"¿Hay algo que pueda hacer ahora, mami?"

"No sé qué puedes hacer ahora. Pero, ¿puede tu amigo alquilar un coche grande y volver para impresionarlo con él?' 

«No. Vino con su coche el día que lo visitamos. No estamos preparados para una boda elaborada. Además, a Siva no le gustaría tomar ni siquiera el auto de un amigo si se da cuenta de que se espera que dé una fachada falsa".

"Acabo de decir eso, bebé. Pero me avergüenzo de mí mismo".

«Sí. El hombre puede hacer cualquier cosa por mi bien. Podía alquilar un auto grande y presumir para mi padre. Pero no me gusta obligarlo a hacer lo que no le gusta hacer".

"No sabía que tu padre estaba planeando obtener mucho dinero de tu matrimonio. Ahora, está loco'.

"Él saldrá de eso".

"No lo es. Todavía está loco".

Después de que Agatha desconectó la línea de su madre, Siva escuchó una fuerte expulsión de aliento. 

"Nnamdi quiere hacer las cosas más difíciles para sí mismo". 

"Tienes una parte, Agatha", dijo Siva. "Si digo que deberíamos verlo y escuchar el precio, ¿te está pidiendo demasiado?"

"Todo es culpa de mi padre. Primero quiere una limusina estacionada en el complejo, luego, podría hablar con el amante de su hija. ¿Tienes una limusina ahora?'

Richard Okechukwu irrumpió en la oficina de Shiva y se hundió en una silla. Siva le hizo señas diciéndole que estaba hablando por teléfono. Pero Richard comenzó a hablar con él.

"El general Suleman Mustapha acaba de llamarme".

Los ojos de Shiva se abrieron. Su dedo golpeó el botón rojo y terminó su conversación con Agatha. 

"Mustapha no quiere verme por ningún lado", dijo. "Entonces, él no es un tema interesante para mí".

"Me llamó por ti".

'¿Sobre mí?'

'Sí'.

'¿Qué dijo?'

"Quiere que suspendas la investigación del caso de muerte de Usman Omotola. Dijo que estaba hablando en nombre de LCA, pero no oficialmente".

Siva miró a Richard tensamente y se sentó en el borde de la mesa, con una de sus piernas colgando cojeando. 

"No estoy seguro de si Mustapha está actuando para LCA. ¿Por qué no es oficial? En el restaurante, cuando me avergonzó, LCA se opuso a él. Pero si es cierto que actúa para Leaders Costume Agency, te hace preguntarte por qué no quieren que se investigue esa muerte".

"Yo también me lo estaba preguntando, cuando me lo dijo".

'Uh, Richard. Voy a detener la investigación de todos modos. Pero no será porque me incline ante ninguna presión. Pero me están bloqueando. Todo es una tontería. Nadie me habla. Pero tan pronto como encuentre una pista genuina en cualquier lugar, voy a volver".

"Yo tampoco quiero que te detengas".

Siva miró a Richard sorprendida. "Te dije que me sentía extraño por la muerte de ese hombre".

'Sí'.

"Mustapha ha apostado por esto para darme problemas. No le tengo miedo'.

"Si surge algún problema, te respaldaré".

Siva miró a Richard de nuevo, pero trató de ocultarle sus sentimientos. Esta fue la primera vez que Richard mostró claramente que estaba de su lado en este asunto. 

Siva no sabía que Agatha se había reconectado con su madre por teléfono. El momento en que Richard entró e interrumpió su conversación, la intensidad histérica del tema que introdujo le hizo olvidarse de ella y de su discusión. Pero Agatha y su madre todavía habían estado hablando desde entonces. 

Su madre le dijo cómo se sentía. Después de un rato, ella volvería a llamar y le contaría las cosas que estaban sucediendo en su familia en el pueblo. Hubo otra llamada después de eso y otra hasta que todo el día estuvo lleno de ellos. 

Primero, Chiamaka Nnamdi le dijo a Agatha que no esperaba el repentino giro de los acontecimientos. En las últimas semanas, se veía a sí misma como la afortunada anfitriona del mundo en el matrimonio de su primera hija. Entonces, dijo que el mundo se estaba estrellando a su alrededor ahora. Su esposo, Okeke se había convertido en un hacedor de lluvia y se estaba ahogando en la inundación. 

Cuando iba al mercado, llamó y le dijo a Agatha que era un esfuerzo para ella pensar. Que tenía miedo. Ella dijo que se sentía desnuda para caminar en público. La vergüenza la hizo sentir como si estuviera actuando en un escenario frente a una audiencia global. No podía recordar cuándo estaba tan perturbada en su vida que tuvo que llorar. Le dijo a Agatha que se sentía como una vendedora de olla de barro. Había tropezado y caído. Ahora solo tenía el trapo para recuperarse. Nnamdi había arruinado su oportunidad más allá de la curación. Angelina fue su segunda hija. Dijo que tendría que esperar ahora a que la niña trajera un pretendiente. Tal vez eso detendría sus lágrimas y Okeke Nnamdi habría aprendido su lección sobre la codicia.
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